
C R Ó N 1 CA 

XI Semana Bíblica española 

(.18-2.:J st:pt. H.150) 

r•;st.ú afio la reunión otofwl de pl'Ofeson's de ~agnul'a Escritma se co• 

rrH:nznlm con feliz au¡:rui·io. Pocas semanas notes se puhlicnba en Acta 

,-tpostolitcw Ser.üis, (2 ~;r.pt.. 1950, p. r'l\)1-:178) la Encíclica "Humani gcneris·• 

quo si mal'ca un hito Cl\ la reorganización de las, ciencias eclesiásticas, nJ 

podía descuidar ('! dar sabias norm11s sobre lns cirncins hlblicas. Por el 

mi:--mo tiempo se hacia 1pú])lica la instrucción de la Comisión Dib!ica sobre 

liJ. e11sefian7.0. de lo. Sagrada Escritura (AAS 22 julio de HJl)O, p. 495-505). 

Se 111üra!Ja, 1n1es, en los problemas que dcbfan estudiarse ·este ttfio cori 

una orientnci(m mús certera y i;egma: no ciertamente nueva, pero si co11 

la pcrenl\idad inmarc!lila c¡w: le prPsla :;u Pkrno cquililll'io t:nt.ro el vtl.ivén 

de los cnt.cnrlimienlos humanos. 
Lns sesiones !':ll; tuyicrnn rn ;'.\ladrirl en f:l salón dt'l Consejo dn roves-

1 igaciones CientH1cns, y viéronsc presididas por el lilxctno. Sr. Patriaren, 

obispo ele l\Iadrid-i\lcalá, que tlctwí de mnd,,r,tdor cu ltls sc:-.-iuur:~, y n!g-11~ 

na:-:i también por el Excmo. Sr. Dr. D . .Jesús Enciso, este nfio después de su 

conflagración episcopal, impedido de asistir nm·mnlmPnle r,< !a Semana, como 

lo ll('vnha ilacicndo r.n nfins nntti·i01'('s. 

Diú este afio una nola sim:p(üica y atrayente de co\(11' In pi·i:sencill dd 

conol'.ido semitista, profosor comendador Eugr.nio Zulli. l\{' la Universidad 

niYil -y del Institut.o Blhlico e\() Honw, quien, npnrtc de sus intet'H'ncioncs 

npm'tunas en las discn;;iones, explic(i dos lcccionrs (t'n ilnlinno) snhrc mll• 

taius de su especialidad. 
1,;¡ tema. de estudio 11signflcln p<u'a r:-t,r: afio Cl'<'l uno y (loblc: !a repl'!)­

baci(m y restauración de Israel. 
l\) LA llEPHOHAC!ÚN rm IsnAEf, fuó nhjeto de cinco clisertaciones. 

La ¡iritncra, Oel P. P>l<'lximilirrno narci11 Cordrro, n. P., analizó la re· 

prnbaciún cq los profelas. En su disct'tación defendió el punto de vista 

(JC que ('ll los profetas no se llPga a encontrar clal'ttrnentc la. reprobneió~ 

pum el timnpo mesiánico. Los pro fetHs habrlan sólo hablado claramente 

du castigos que p1·rceclinon In. era del l\fosías. '!'al conclusiún cli6 lugar 

a unn. nnimada cliscusión, -ya q1w a varios pareció minimista. 
I•iJ P. Sprnfín dr. AusC'jo, O. F. L\f. Cap., la. cstudi6 en -los cvangelistJ.s. 

nado que tal rcpro!Jación se encuentra en los sinúpticos mezclada con 

nlcmrntos parabólicos, ele los que es muy difícil deducir conclusiones dnt:­

trinules, pt•ef\rió limitm·su n. S. ,ltWil y estudiar en la perícopa 12, 37-!{3 

t,i causa de tal re¡)l'o!Jnci(rn, q1w JlHl'fl. S. Juan es In, increclulidacl volunt,t 

i'i:t de los judíos, pecaminosa y nl1stinada. 
m P. BovPe estmli/'i la misma rcvrob{lcil)n en los ca¡1(tulos O al .11 ,1c 

\a epistola a los nonwnns. Ifr,tingue en la. reprobación el Israel y los ju­

díos. Urce que IsraPl, ncimbre hono!'íf\co ,para Pablo, no es el reprobado, 

:-ino los jndfos. Por lo demás, no 'l's un repudio en Pablo ni universal n_i 

absoluto. Se da en Pablo, como causa de la reprobación la incredulidad 

de los jnclíos, que tiene toda 11na serie rfo ralees o cau~as t·emotas: la 
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obsesión por la ley, el orgullo y el rt<pudio de la justicia gratuita de Dios. La responsabilidad recaería, más que sobre el pueblo en general, sobre el fariseísmo. 
Ea DI'. 'l'urrado, catedrático de la Universidad de Salamanca, estudió la conducta de la Iglesia primitiva ante el problema de la reprobación d1: lsrael. Examin_ó lllstóricamentC', cst.a actitud, pl'imcro en los apóstoles, lueg,1 en él mundo cristiano, conmovido por la catástrofe nacional del afio 70, y por fin en los primeros apologetas cristianos. Por último, el Dr. Mufioz Iglesias estudi6 el origen de la creencia vul­gar en las pre.tendidas profecías sobre la no restauración 1politica de Is­rael. 'I'al creencia, dice el disertante, que ni tiene fundumento escrlturfsli­co ni responde a verdadera tradición dogmática, se fué formando sobre la base de los repetidos fracasos eq los conatos de restauración. Proviene ya del siglo IV, y en los tiempos modernos se ha querido ver conflrmllrill con los fracasos del sionismo. No hay, pues, sólida dificultad escriturisllea para que sea constituido el nuevo estado de Israel, ni para que las na­ciones se abstengan por mof.ivos religiosos del reconocimiento político de Israel. 
B) La segunda parto del tema sobre LA nES'l'AUilACTÓN DE lSRAE[, se expuso tn.mlüén en el ciclo de cinco conferencias. 
B! canónigo f.,ectoral de Málaga, .J. l\L Gon,,;úlez Rnlz:, nos habló de la restauración en los pro_fetas. Después de un análisis de la solución judía y soluciones cristianas sobre la grande,,;a del pueblo judío, llega a estas conclnsioncis: I<~n las profecías se 1promctc para Israel una grandeza dr. orden temporal: so frat.a de grandeza mc'sián.ica, ya que nene que ser Israel el gran instrumento social do la Iglesia en una nueva etapa de su catolicidad. rnst.o supon.e que cese el antisemitismo y que Israel vuelva n. ser conshlerado en el consorcio de las naciones. En Palesl.ina, tierra sn· grada, es donde el pueblo de Israel, rein_tegrado en su unidad nacion:u, podrá desarrollar su grandeza, que consistirá en ser el gran pueblo ml~ sionero que difunda por todas partes la cntollcldad de la Iglesia. 
im P. Guillel'mo G. Dorado, C. SS. R., habló de la mentalidad judf.-l sobre la restauración de Ist'ael en Ja época evangélica y próximamente anterior. Rxaminadas las fuentes de su estudio, muy difíciles de valorar. exactamente, expuso las disUn\.as concepciones sobre la restauración. Dos, por de pronto, quedan hien claslflcndns: la del pur.hlo sencfllo y Ja d,; los escritores apocalípticos y rabínicos. Una )' otra, sust.nncialment0 crr15-ncas, ejercieron grande influjo en los judJos, y en1_t~~es opiniones hay que buscar In causa de su oposicióri al mensaje de Cristo. g¡ P. Te6filo Antolfn, O. F. M., expuso la rest.aurnción_ según los evan-· gelist.as y s. Pablo. Prueba primero que 1a reprobación a quo aluden los textos neotcstamentnrios no es presenl.ada nunca como definitiva, y exa.. mina luego los textos que hablan ¡rnsit.ivamen!P no sólo de una convcrsi6n del pueblo, sino también de su Jn_flue-ncia en rl desenvolvimiento del cris­tianismo. 

A este ciclo pertenecen también las dos conferen_r,ias del profesor Zolll. En la primera expuso la restauración de Israel a la luz del pensamiento talmúdico y en la Jit.eratura gaón.lr,a; en la s('gunda, según los hombres representativos del hehrulsmo medieval y moderno. Analizó el concepto focunclo d0 "t.i0rrn s.int:i" y sns rrlfl ninnr<:. non ln 1'ornl1, y o6mn lll idea de reconstrucción de Israel se manlflest.a {'ll toda la Historia. Habla de los intentos de rest.auración en Judá Le.ví y lM, pif't.is!as del siglo XVIII y del aparecimiento del sionismo de carácter político al iniciarse las ~ersc­cuciones racislas contra Jos ,indíos por ,¡rnrtc de los zans de Hus1a En 1861. Opina el comendador Zolli que, tarde o t.emprano, no tendrá~ in­conveniente los actuales dir!gen_1.es de IsrJel en crder a la O. N. U. primero 
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y después a la misma Iglesia católica, los santos lugares. I~stas confe­
rencias, aparte del valor intrínseco por el desarrollo de tema tan .npa · 
sionante, estuvieron salpicadas de alusiones a la exégesis rabínica, en las 
que. el docto conferenciante mostró sus vastos conocimientos semíticos. 

C) TEMAS LIBRES: Los hubo también este afio, como en las Semanas 
anteriores. 

E:! P. Manuel de Tuya, O. P., explanó los vrinci.p1-os ele solución para 
el difícil problema de las imprecaciones bíblicas. Hace una clasillcacióJl 
de todas las imprecaciones, con objeto de desliga~ diversos grupos que 
no afectan al grave problema; y exI1onc el principio fundamental de so­
lución, según la cloctrina del Doctor Angélico, y otros principios par­
ticulares. 

g¡ P. Alberto Colunga, O. P., nos habló del p1·ogreso' ele la ley mosaica: 
quiso hacer notar cómo el núcleo fundamental de la ley mosaica tuvo 
una amplia evolución a través de la Historia. Aplicó su doctrina a la':! 
fiestas religioso-agrícolas, que se fueron modificando y adaptando a ld.S 
diversas condiciones de los tiempos dentro del Pentateuco. 

Al Antiguo Testamento se refería también el trabajo del P. Garcla Cor­
dero sobre Poligenismo y c,végcsi~ btblicay tema al que daba singul,1r 
actualidad la franca decisión con que viene resucito este problema en la 
encíclica "Humani gcneris". 

g¡ H. P. Bover hizo suya y apoyó con nuevos argumentos la sentencia 
del P. Renato Thibaut, S. I., sobre Le- 2,50. La frase que suele tradu­
cirse: "y ellos no entendieron lo que les elijo" signiflcarla más bien "y 
ellos no hablan entendido lo que les habia dicho", antes de la partida de 
Jerusalén. 

g¡ Lectoral Cte 1lálaga buscó nuevos argumentos para apoyar la sca­
tencia que quiere ver entre los impedimentos del Anticristo en la segun­
da de los 'resalon!ccnscs al arcángel S. Miguel. Sentencia sustancialmente 
ya propuesta, pero que el público exegeta1 la llabia recibido con alguna 
frialdad. m Dr. González pretende remozarla. 

El P. Sevcrlano del Púramo nos estudió ;Jas frases protocolarias en las 
cartas del Nuevo Testamento. Fué un detenido examen de las llamadas 
s1tpe1'scriplio. aclsm•iptio, salutatio y clausula en las cartas ncotestamenta. 
1fas. No dejó (le notar el contenido altamente dogmático de muchas de 
ellas. 

El Dr. Ayuso, por fin, siguió dándonos avances de sus amplios estu­
dios sobre la "vetus latina", hahlándonos de la importancia que tiene para 
el texto de ésta el estudio de la liturgia moímrábica en los libros lltúr·­
gicos ·que tienen texto bíblico. 

Tal fué la Semana Dfilliea del afio 1950. Los trabajos, quizás en su t,i. 
talidad, se recomendaban por su seriedad y valor científico. Oimos de la­
bios de personas autoriza.dísimas, y entre ellas el mismo 1profesor Zolli, 
que fuera útil reunir en un tomito los trabajos que se referían a la re­
probación y restauración de Israel. Serían un buen ensayo de este capí­
tulo tan apasionante de la TCologia bíblica. Confiamos que los dirigentes 
de la Semana y de la revista "Estudios Dfblicos" nos lo brlnden pronto. 

FÉI,lX Puzo, s. I. 
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